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creído más eficaces y Is curación 
total observade en este caso sin 
fécutrlr para nada a tes injertos 
de hipófisis ni otras medicaciones 
mea compiicadas—siempre Ine
ficaces—hacen pensar el que sus
cribe que en la curación de esta 
enferma he intervenido an factor 
dístíjite ai normal y qtie j3or la 
ínanera prodigiosa de haber cu-
radc sólo un milagro hay.i podido 
hacer tan maravillosa c«raciQo., • 

Y para que conste firmo éste 
en Granada a dos de Jynto de 
mil novecientos cirtcüenta y uno. 
Firmado.—Df. Mlgueí Sánchez 

'Ruiz. 
Este certificado cuyo original 

obra en poder del Sr. Cuta Pá
rroco Arcipreste de Huércaí-Ove-
ra ha sido entregado por la fami-
Ha ds !s citada enfertrsa ya que 
según ellos la mejoría empsíó 
cuando encomendarofs ai «Santo 
cura Valera» la curación de la 
enferma. 

Otro hecfjó milagroso cstribüido 

e l Santo Coro ¥0te?ís es e l 

siguiente: 

Francisco López Gercis, de 
26 años de edad, natura! de ésta, 
hijo de José López Egee y da 
Francisca García Molina, casado 
con {vfarcelina Cano ííeche f do
miciliado en el Bobar, cortijo de 
Don Pedro Alarcon. se sioltó en
fermo del vientre con grandes y 
horribles dolores Lo. consultó a 
los médicos de ésta Don José 
Molina Mena y Don José Sán
chez Pérez y de ellos opinaron 
que con toda certeza había que 
trasladarlo a Almería, para ope
rarlo, pues según el parecer de 
ellos, tenía declarada, la peri
tonitis. 

Así se hizo, ingresó en el Hos
pital a los seis días de comenzar 
los dolores y los médicos de 
aquel establecimiento no se atre
vieron a operarlo por su grave
dad y le estuvieron tratando a ba
se de sueros y de hielo, cosa que 
nada mejoró al enfermo y que en 

vista de que la gravedad se acen
tuaba por momentos, éste quiso 
que te trasladasen "a Huércal-Ove-
ra porque é! quería •morir en su 
pueblo Y en su casa, como él mis
ino maniiesta. 

Al llegar a ésta y ea este esta
do tan desesA.eredo la señora de 
Don Pedro Alarcón, Doña Adela 
Mena Ferrer con una fe tan gran
de como tiene «n fa Santidad del 
Santo Cura Valera le impuso la 
reliquia de éste econsejando al 
enfermo y & sus íamiliares que 
invocaran su protección y su ayu
da delante del Señor ya que en lo 
humano se había» perdido toda 
esperanza. 

Se hizo «na ultima tentativa. 
Requirieron al médico Don Die. 
t o Parra que anteriormente no la 
habla visitado y reconociéndole 
opinó io mismo que sus compa
ñeros,, que sólo la operación y la 
tnlervención divina le posMar» 
sainar. • ;• ; '• 

Le i te«c¿áaLiHtoiMitl^iaE:. . 
ca donde le internaron y de nuevo 
fue reconocido por Don José 
Luis Martínez que pudo apreciar 
el estado de suma ¿ravedad. No 
se decidía a operarle porque fuz-
f aba que no saldría de la opera
ción. Ante el dolor tan agudo del 
enfermo y temiendo que éste 
muera de un momento a otro, 
pues eran veintiún días los que el 
enfermo llevaba con la peritonitis 
y sin regirle e! vientre, echándose 
en manos de !s Divina Providen
cia, «Sea lo que Dios quiera», fue
ron sus palabras, le operó, encon
trando el intesliao completamen
te atrofiado y seco, que sólo por 
un milagro pudo estar viviendo. 

Fue maraviítosa la mejoría 
que desde éste, momento sintió, 
Y a los ochó.dlfs- ra'e ssludaba en 
la Iglesia donde, había ido a dar 
gracias a Dios y a visitaría sepul
tura donde yacen los restos de! 
Santo Cura Valera a cuya inter
cesión jüEga él y todas las perso
nas que han conocido el caso, 
que se debe su curación. 

üfitonio Tormo 

Vivía a las espaldas de la 
casa curato un sastre que 
quería con toda su alma al 

. señor Cura. Frecuentaba el 
sastre la casa del parroquial, 
y reponía con su trabajo el 
pobre vestuario de su veci
no en las muchas ocasiones 
que éste había socorrido al-
gtiís pobre con sus propias 
,prendas.. ' 

El Cura Valera apreciaba 
mucho al sastre y se servia 
de éi para algunos recados 
llamando al buen camino a 
algún d e s c a f r i a d o d e ! 
campo. 

E! Cura reprendía bonda
d o s a m e n t e los deíettillos 
del buen hombre, y ést^ le 
repetía muchas xecest 

*~~''5^€U8iKÍtr*'Wr-ser' muere-i-
lléveme Vd. por delante, que 
no sebrta %'ivir sin Vd. 

Andando €Í tiempo eí sas
tre se marchó a vivir a doce 
kilómetros del pueblb. Poco 
después el Cura Valera en
fermó acudiendo con fre
cuencia su antiguo vecino a 
Interesarse por su salud. 

Un día el Cura le dijo al 
sastre que le velaba a ta ca
becera de la cama-, 

—Confiesa mañana, pero 
una confesión lo mejor po
sible. 

Confesó el sastre como le 
dijo el cura y al atardecer 
volvió a su cortij-o y se acos
tó rogando s su mujer que 
lo llarriBra de medianoche 
para volver con el Párroco. 

Cuando le llamó la mujer 
se e n c o n t r ó que es taba 
muerto. Aquella misma no
che a las diez también ha
bía muerto el Cura Valera. 

Antonio Giménez 
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